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La existencia, docum entalm ente com probada, de m aes-

trescuela en R en te ría  se rem o n ta  a la p rim era m itad  del 

siglo X V I, concre tam ente  a 1523. Claro está , que pudo 

haberlo , y  de hecho lo hab ría , an tes de esa fecha, pero no se 

han  encontrado  actas de A yun tam ien to  an teriores a 1520.

E l A yun tam ien to  ren teriano  se ocupaba ya en 1565 de 

que los beneficios de la enseñanza se ex tend ieran  a los 

necesitados, y  nom braba en 1572 m aestrescuela a Diego 

G arcía de Lasao, vecino de A zpeitia, en las m ism as condi-

ciones en que ocupó el cargo su antecesor, A ndrés de Ira- 

zazábal, de V ergara, o sea, por el tiem po de cuatro  años. 

L levaría a cada chico, por señalarle a leer y  a escribir, un 

real al mes, y  por enseñarle a con tar, o tro  real, y  habría  de 

recib ir m edia docena de chicos pobres a razón de medio 

real al mes. E n  1601, se hab ían  aum entado  de modo consi-

derable los em olum entos del t i tu la r  docente; enseñaría a 

leer, escribir y con ta r y recibiría de los chicos que aprendiesen 

a leer y  escribir, un real de p la ta  al mes, y  de los que ap ren -

diesen a con ta r, dos reales. Sería el Concejo el que satisfaría  

por los necesitados que no pud ieran  pagar.

La rem uneración del m aestrescuela siguió en escala 

ascendente. E s ta  se consideró en 1641 como una re tribución  

de caracteres fabulosos, den tro  de la trad ición  de sordidez

que acom pañaba al pago de atenciones de enseñanza, y  

sería el propio alcalde quien m anifestaría , an te  la v acan te  

ex isten te  por la m uerte  de Ju lián  de A randa, que con un  

salario tan  grande se podría buscar un m aestrescuela esco-

gido y av en ta jad o  y que en todo  caso se procure que sea 

buen escribiente p ara  que los niños salgan bien aprovechados.

N ada nos dicen h asta  ahora los docum entos con referen-

cia al local donde se enseñaban las p rim eras le tras. No 

ex istiría , p robab lem ente , con carác ter fijo, ni m ucho menos 

acondicionado especialm ente para  los fines a que se le des-

tin ab a . La prim era referencia a la instalación  de la escuela 

la hallam os en un escrito del año 1773, en el que se declara 

que era m aestro  don Miguel de A rdanaz, quien ten ía  la 

escuela o aula en la casa Tolosanea. Más ta rd e , en 1975, al 

encom endársele el cargo a don José Lorenzo de G ainza, se 

encontró  éste con que dos años antes se hab ía  trasladado  la 

escuela al coro de la Basílica de S an ta  M aría M agdalena, 

desde la casa Tolosanea; y perm aneció en el coro hasta  1796, 

en que de nuevo pasó a la casa ind icada, por haber desapa-

recido las causas de la guerra con F rancia , que obligaron 

al A yuntam ien to  a tra s lad a rla  a la Basílica en ocasión en 

que las tropas enem igas ocuparon la casa Tolosanea para  
alm acén.
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E n  1821, se sabe que había en R en tería  un  m aestro  de 

prim eras le tras y  tres m aestras de párvulos. E l m aestro  

recibía 3.300 reales de salario y  las m aestras no ten ían  

asignado ninguno y sólo percib ían  lo poco que los niños 

p agaban . E l núm ero de niños de am bos sexos que reun ían  

en tre  las tres m aestras era el de ochenta  y  seis. E n  1824 hab ía  

una  sala destinada  a escuela en la sala concejil, donde se 

realizaron , en 1843, a fin de hab ilita rla  m ejor p ara  su es-

pecial finalidad, obras por un im porte  de m ás de 4.000 reales. 

La escuela de n iñas estaba  in sta lad a , en 1866, en la v ieja 

alhóndiga, s itu ad a  en la p laza del A rrabal, y  m ás ta rd e  en 

la calle de A bajo .

La m unificencia del caballero m ondragonés don Pedro 

V iteri, dotó  a R en te ría , como a o tras poblaciones guipuz- 

coanas, de un edificio para  escuelas, constru ido , con arreglo 

al estilo adop tado  para  todas las donadas, por el a rqu itec to  

don José Ju a n  A guinaga. La en trega de la obra se verificó, 

con caracteres de solem nidad y de hom enaje al b ienhechor, 

el 31 de julio  de 1903. E l A yun tam ien to  dio el nom bre de 

V iteri a la an tigua  calle de la C arretera  y encargó al p in to r 

guipuzcoano E lias Salaverría  la ejecución de un re tra to  

del generoso don an te  que hoy se ve en la sala de sesiones.

El m unicipio am plió a sus expensas este edificio donado 

construyendo en el año 1909 un piso alto , ya que no ten ía  

m ás que una sola p lan ta .

E n  el año 1905, el m unicipio construyó  tam b ién  a sus 

expensas una escuela ru ra l en el p un to  denom inado Tolare- 

berri, E n  1928, se levan tó  un edificio contiguo al an terio r, 

p ara  responder convenien tem ente a la am p litud  de la m a-

tr ícu la .

Sostuvo, asim ism o, las escuelas rud im en tarias  en los 

caseríos Bonacho, B eringara te  y  Aizate.

E n  1959 fue inaugurada  la agrupación escolar m ix ta  

de A laberga y en 1962 la de Calvo Sotelo.

Al comienzo del curso 1969-70 se pone en funcionam iento  

el colegio nacional Pío B aro ja  den tro  del Polígono de 

G altzaraborda.

E n  1972, se inauguran  los parvu larios de régim en de 

P a tro n a to , ubicados uno en la plaza de Gam bo y o tro  en la 

calle U rdaburu .

Como se observa, el aum ento  de edificios escolares es 

considerable, sobre todo  estos ú ltim os años, que es cuando 

el m ovim iento dem ográfico de nuestra  villa es más creciente.

D entro  de este curso escolar 1972-73 se han  puesto  en 

m archa un colegio nacional de E . G. B., y  cinco parvu larios, 

constru idos por pa rte  del M inisterio en p lan  de u rgencia; 

el curso próxim o se pondrá en m archa un nuevo parvu la rio  

de cua tro  unidades en el Polígono de P on tica .

E stas  ráp idas y  num erosas puestas en m archa de centros 

educativos nos lleva a la conclusión de que ex istía  en R en-

te ría  una p roblem ática educativa . De m ás de 5.500 niños 

en edad de cursar los estudios de E . G. B., se ha llab an  es-

colarm ente desatendidos cerca de 200. Y de m ás de 1.500 n i-

ños en edades de 4 y  5 años, se encon traban  en sus casitas 

cerca de 600.

E sta  p rob lem ática educativa  parece que de m om ento  

está  solucionada en gran  p a rte , pero ten iendo  en cuen ta  que 

el crecim iento dem ográfico sigue en nuestra  v illa a m archas 

forzadas, lógico es que su rjan  o tra  vez nuevos problem as.

Con v istas al fu tu ro  están  en proyecto  tres colegios 

de E . G. B.: den tro  del Polígono de B eraun , uno de 22 un i-

dades; en el Polígono de C astaño, uno de ocho unidades, y  

den tro  del Polígono de las A gustinas, uno de 16 unidades.

P arvulario  rie A ram hu ru .

Parvularios de Beraun y Esnabide.

Parvulario  de O libet.

Colegio de E. G. B. «C ris tóba l de Gamón».
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